
El cuento de Paquito el emprendedor: Emprende 
hoy 

 

  
PAQUITO EL EMPRENDEDOR 

Una vez Paquito el emprendedor 
soñó con ser el mejor, 

se pasaba horas en la mesa 
deseando hacer una empresa 

que no tuviese contendor. 
Paquito se armó de valor, 

pensó “ahora es el tiempo de atreverse”, 
pero, cuando iba a empezar a moverse, 

se detuvo con sopor: 
“mejor comienzo mañana, 

hoy me quedaré comiendo manzanas 
abajo en el comedor”. 

Al día siguiente, 
Paquito se levantó campante, 

“hoy sí seré consecuente 
y pondré mis metas por delante. 
Pero decidió descansar antes, 

para reponer energías 
y así tener la cabeza fría 

en su proyecto avasallante. 
Por fin llegó la fecha 

en que Paquito iría a comenzar, 
sin embargo quizo aplazar, 

Compartimos un cuento de 
emprendimiento que nos 
deja una moraleja 
importantísima y 
elemental: Emprende hoy! 

 



total, ya la idea estaba hecha. 
Rápido, como una flecha, 
corrió a dormir a su cama, 

no podía darse el lujo de un drama 
para empezar su proyecto 

y, en vez de comenzar directo, 
decidió irse por las ramas. 

Y así Paquito el emprendedor 
se convirtió en un anciano 
cuyos proyectos lejanos 

se fugaron con dolor. 
Aún se escucha su voz 

trazando miles de tramos, 
a veces aún lo escuchamos 

diciendo con voz serena: 
“apurarse no vale la pena, 

mejor mañana comenzamos”. 

 
Como podemos ver, el caso de Paquito es la misma diatriba que ocurre con muchos emprendedores que, 
de tanto soñar, se olvidan que uno de los elementos más importantes del emprendimiento es, como se 
dice coloquialmente, poner los pies en la tierra y hacer. 

Esperamos que este pequeño poema sirva para inspirar a todos nuestros lectores y a guiarlos para no 
caer en el error de dormirse en los laureles de los sueños. Comenzar a trabajar desde ahora es la mayor y 
mejor garantía de éxito. No seas como Paquito el emprendedor y emprende hoy. 

Por: Tomás Marín 

 


